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EL USO DEL CEREAL POR LAS POBLACIONES DE CERVIDOS 
(CERVUS ELAPHUS, DAMA DAMA, CAPREOLUS CAPREOLUS) 

EN UNA FINCA CINEGETICA MEDITERRANEA 

GEORGINA ALVAREZ' 

RESUMEN 

Se ha estudiado el uso de los campos de cereal, cultivados como suplemento alimentario, por las poP 
blaciones de ciervo (Cervus elaphus), gamo (Dama dama) y corzo (Capreolus eapreolus) en una finca medi­
terránea (Montes de Toledo, España). Se comparó la rasa de pérdida de biomasa aérea fresca en siete 
campos de cebada, avena y mixtos; se analizó la evolución mensual de la biomasa aérea del cereaJ y de 
la hierba en un campo de cebada; y se determinó la participación de ambos cultivos en la alimentación 
de ciervos, gamos y corzos, a partir del análisis de excrementos. 

Se registraron decrementos de biomasa fresca de un 30 a un 50%, según hábitats y especies de cereal. 
El peso seco de la hierba dismiriuy6 más rápidamente que el de la cebada, sugiriendo una preferencia 
general por la misma. El cereal supuso cerca de un 10% en la alimentación del ciervo, un 15% en el 
gamo y fue despreciable en el corzo. El consumo de cereal fue máximo en invierno, coincidiendo con 
una fuerte reducción del pasto. Las tres especies prefirieron la cebada a la avena, aunque el gamo, ex­
cepto en invierno, hizo un uso equilibrado de los dos cereales. Como conclusiones, se observa un déficit 
alimentario y se cuestiona la utilidad de las siembras de cereal como suplemento alimentario de los 
cérvidos. 

INTRODUCCION la controversia sobre la conveniencia de aportar 
una alimentación artificial suplementaria, en for­

El efecto del desarrollo económico sobre las pobla­ ma de pienso o superficies agrícolas, para asegurar 
ciones de ungulados es un tema de interés en la el óprimo desarrollo de las poblaciones implicadas 
investigación aplicada de vertebrados. Los princi­ (HUBERT ee al., 1980; OZOGA y VERME, 1982).
pales aspectos que han recibido atención son, en­ Los efectOs positivos de distintos suplementos ali­
tre otros, los cambios en la distribución (SÁEz-Ro­ menticios en la tasa de desarrollo de los animales 
YUEI.A y 'fill.ERíA, 1981), el incremento del uso y su biología reproductora (OZOGA y VERME, 
de los campos agrícolas (HOllSOVA el al., 1982; 1982; KElLY el al., 1987; HAMILTON, 1987) ha 
1'uTMAN, 1986; FAGEN, 1988) Ylos daños provo­ generalizado su uso en la dieta de poblaciones de 
cados (CHAPMAN y CHAPMAN, 1975; LERANOZ, cérvidos en régimen extensivo, muchas veces sin 
1981; VASSANT y BRETON, 1986; HYGNSTROM y conocer los requerimientos nutritivos de los ani­
CRAVEN, 1988) o el equilibrio entre plantas y her­ males y la disponibilidad del medio en concreto. 
bívoros (SORlGUER, 1983; SKOGLAND, 1984). HUBERT el al. (1980) revisan estos hechos y sugie­

ren que el suplemento puede no proporcionar los Ultimamente, se han puestO de relieve los proble­
requerimientos nutritivos y de hábitos alimenta· mas derivados de la superpoblación en fincas cer­
rios de los cérvidos, con el riesgo de suplantar elcadas, con los subsiguientes efectOs sobre la dispo­
uso de alimentos naturales. nibilidad de alimento (NUDDS, 1980) y las condi­

ciones fisiológicas de las propias reses (QUITON­ En este trabajo se analiza el aprovechamiento por 
BROCK el al., 1982; HOBBS ee al., 1982; aZOGA las poblaciones de ciervo (Cervus elaphus), gamo 
y VERME, 1982). En este contexro se ha suscitado (Dama dama) y corzo (Capreolus capreolus) de varios
 

campos de cebada (Hordeum vulgare) y avena (Ave­

Instituto para la Conservación de la Naturaleza. Gran na saliva), cultivados como suplemento nutritivo,
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es inferir la existencia o no de un déficit alimen­
tario, y valorar la conveniencia de aportar un su­
plemento alimentario, contrastando el uso de los 
dos cultivos con su distribución y disponibilidad. 

AREA DE ESTUDIO 

El estudio se realizó en el CotO Social de caza 
Quimos de Mora, con una extensión de 6.862 ha 
cercadas en la región oriental de los Montes de To­
ledo, con bioclirna mesomediterráneo (ver descrip­
ción de GóMEZ MANZANEQUE, 1989). 

La gestión realizada en décadas pasadas relegó a 
las quercíneas (encina, Quercus rOfundíjolia, y que­
jigo, Quenas faginea, fundamemalmente) y sus co­
hortes de plantas acompañantes a las áreas de pen­
dieme (denominadas solana y umbría a lo largo del 
teabajo) y fondos de valle (quejigo y rebollo, Quer­
cus pyrenaica), mientras que en el llano centra! (de­
nominado aquí raña), las primeras, salpican un 
mosaico de pinares, pastos y cultivos (ALVAREZ TI­
MÉNEZ, 1989). El terreno pedregoso de raña en el 
llano y los canchales en las laderas restringen no­
tablemente la cobertura de pasto. Esto, unido al 
apreciable deterioro de los estratos de matorral y 
arbustivo, por la presión del ramoneo, motivó la 
siembra de cereal como suplemento alimentario de 
los vertebrados herbívoros. Aunque promovidos 
principalmente para uso de Jos ciervos (34 in­
div/l00 ha distribuidos por todo el territorio), es­
tos cultivos son visitados regularmente por la po­
blación de gamos (3 indiv/l00 ha, localizados en 
la raña), corzos (unos 40 indiv. en tOtal. sólo en 
los hábitats de monte) (para densidades de cérvi­
dos ver ALVAREZ JIMÉNEz, 1989), jabalies (Sus 
serofa, abundante), caballos (17 indiv.), liebres (Le­
PUI granalensis) y conejos (Oryao/aguJ Clmiculus), es­
tas dos últimas especies de presencia escasa. 

MATERIAL Y METODOS 

El cereal se sembró en noviemhre de 1985, en 14 
campos cercados para impedir el acceso de los her­
bívotos (Tabla 1). Las cercas se quitaton a media­
dos de julio de 1986, dejando enteras las mieses 
del monte (solana y umbría), mientras que las de 
la raña se cosecharon dejando tan sólo los rastrojos. 

Se muestrearon siete campos de cultivo (tres en ]a 
raña, dos en la solana y dos en la umbría) a me­
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TABLA 1 
EXTENSION DEL CEREAL (EN ha.) Y 

DISTRlBUCION DEL MISMO, DURANTE LOS AÑos 
1986 y 1987. EL NUMERO DE CAMPOS 

CULTIVADOS FIGURA ENTRE PARENTESIS. EN LOS 
CAMPOS MIXTOS LA AVENA YLA CEBADA SE 

MEZCLAN EN PROPORCION DE 3 A 1 

Raña Solana Umbría Total 

Cebada ... 
Avena ................... 
Mezcla. ........ 

73 (1) 
46 (2) 

9 (1) 17 (5) 15 (5) 

73 
46 
41 

TOTAL 128 17 15 160 

diados de julio de 1986, antes de que se abrieran 
las cercas, y en mayo de 1987. La biomasa aérea 
delimitada por un cuadrado de 20 X20 cm lanza­
do a! azar era cosechada, pesada en fresco y guar­
dada individualmente. El número de muestras fue 
siempre superior a 40. Uno de los campos se eli­
gió como control (un tastrojo de cebada de 73 ha 
en la raña, Tabla 1) y se muestreó mensualmente 
desde agosto a mayo. En cada muestra se separa­
ron la cebada y la hierba acompañante, y se pesa­
ron independientemente, en fresco y en seco (So­
RlGUER, 1981). 

La participación del cereal en la dieta de los cér­
vidos se ha deducido mediante el análisis de restos 
fecales. Estos se clasificaron con criterios adquiri­
dos a partir de una colección mensual de referen­
cia realizada en el área de estudio con este fin, pa­
ra lo cual se recogían inmediatamente después de 
su deposición. 

Desde el mes de septiembre de 1986 a agosto de 
1987 se recogieron excrementos frescos de ciervo 
y gamo, para tres clases de individuos (machos 
adultOs, hembras adultas y crías nacidas en mayo 
del 86 o gabatOs). Las muesttas de ciervo proce­
den de 16 lugares con distintO tipo de vegetación 
repartidos representativamente entre los tres bio­
topos (cinco en la raña, cinco en la solana y seis 
en la umbría). Las de gamo de ocho, localizados 
en la raña, único biotOpo que ocupa esta especie. 
Los restos fecales de agosto del 87 fueron recogi­
dos antes de la apertura de los cultivos del siguien­
te ciclo (87-88). Cada muestra mensual contenía 
excrementos de un mínimo de cinco individuos. 
Todas las muestras de un mismo biotOpo y mes, 
para. cada especie y clase de sexo y edad, se mez­
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ciaron en una sola muestra. Se comprobó la exis­
tencia de diferencias significativas en la morfolo­
gía de Jos excrementos de las clases de individuos 
consideradas, clasificándose correctamente el 84% 
de los mismos (datOs inéditos). 

También se recogieron excrementos de corzo en 
vados hábitars represemarivos de su área de dis~ 

[ribución (solana y umbría), si bien este muestreo 
fue irregular, por la dificulrad para hallar los ex­
crememos. Por ello, las muestras de esta especie 
se han agrupado en tres períodos a lo largo del ci­
clo anual, con objetO de ampliar el tamaño de 
muestra y hacer represemativo el muestreo por 
biotopos. 

Para el análisis se siguieron las técnicas descritas 
por CHAPUIS (1980) y MARTÍNEZ ,/ al. (1985). De 
cada una de las muestras se realizaron tres prepa­
raciones histOlógicas, contándose alrededor de 200 . 
epidermis en cada una. Las epidermis vegetales se 
reconocieron por comparación con una colección 
de microfocografías de las estructuras anatómicas 
de las células epidérmicas de las planeas herhori­
zadas en el área de estudio. Cada muestra ronda 
las 600 epidermis, contabilizando unos cotales 
aproximados de 60.000, 20.000 Y 3.000 para el 
ciervo, el gamo y el corzo, respectivamente. Los re­
sultados se presentan como porcentajes calculados 
sobre los valores medios, estacionales y anuales de 
las frecuencias absolutas de aparición de cebada y 
avena. 

La caracterización estacional de la dieta se ha he­
cho a partir de las medias de sepriembre, octubre 
y noviembre (otoño), diciembre, enero y febrero 
(invierno), mano, abril y mayo (primavera) y ju­
nio, julio y agosto (verano), en el ciervo y el ga­
mo. Para el corzo, septiembre y octubre, de no­
viembre a febrero y de marzo a agosto. Las com­
paraciones del consumo de cebada y avena eocre 
especies, sexos y edades se han efectuado con tests 
de X2 (EWOT, 1971); con objero de reducir la va­
riación en el tamaño de muestra (errores de con­
teo en el muestreo de epidermis e indetermina­
das), estas comparaciones se han hecho a partir de 
los valores medios de las frecuencias absolutas 
mensuales de aparición. Para cuaocificar el uso en 
relación al alimento disponible, se ha empleado el 
índice de elección de lvlev (GREEN, 1987) (% con­
sumo-% disponibilidad)/(% consumo + % dis­
ponibilidad), que varía entre + 1 (elección máxi-
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mal y -1 (rechazo); el O significa un uso equili­
brado. Debe interpretarse en términos relativos, 
pues depende de las abundancias con que sean con­
sideradas los demás recursos disponibles (WES­
TOBY, 1974). La disponibilidad de cebada y avena 
se ha calculado directamente como el porcentaje 
del área que ocupan en la finca. 

RESULTADOS 

Biomasa aérea de los cultivos 

La biomasa aérea media en fresco de la caña y es­
pigas caídas del cereal y de la hierba acompañante 
en los rastrojos de la raña fue superior a la dispo­
nible en las mieses del monte al inicio del estudio, 
como consecuencia de las diferentes condiciones 
topográficas, edafológicas y microcIimáticas de 
unos y otros cultivos. La producción COtal (hierba 
y cereal) fue muy superior en Ja raña, por la ma­
yor exrensión culrivada (Tabla ll). 

La biomasa en fresco disminuyó él lo largo del pe­
ríodo muestreado, aunque desigualmente por cul­
tivos y bioropos. En la raña, la biomasa del ras­
rrojo control (sólo cebada) se redujo a un 30% del 
valor inicial, mientras que en Jos otros dos (avena 
y mezcla) se redujo al 50%. En el monte, donde 
todas las siembras eran con mezcla, la biomasa de­
creció en mayor proporción que en los cultivos de 
avena y mezcla de la raña, principalmente en la 
umbría (Tabla 11). La biomasa media mensual en 
fresco y en seco del rastrojo concroJ presentaron 
una correJación positiva y significativa (rs = 0,98, 
p<0,005). 

Evolución estacional de la biomasa aérea 
en el cultivo control 

El peso seco medio mensual disminuyó de agosto 
a mayo en un 70%. Tanto la cebada como la hier­
ba siguieron esta tendencia decreciente (Fig. 1). 

La cantidad de hierba fue muy pequeña con res­
pecto a la de cebada para todos los meses, fluc­
tuando entre un 4 y un 1% del tOtal, para agosto 
y diciemhre, respectivamenre (Tahla 1Il). 

EJ peso de la hierba descendió más rápidamente 
que el del cereal (27 y 10% en el primer mes, res­
pectivamente), de tal forma que en diciembre la 
hierba quedó reducida a un 8%, frente a un 45% 
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TABLA 1I 
BIOMASA EN FRESCO ANTERIOR ALA APERTURA DE LOS CULTIVOS (JULIO) YAL FINAL DEL CICLO
 

(MAYO) EN LOS SIETE CAMPOS MUESTREADOS. PARA CADA UNO SE INDICA EL TAMAÑO DE MUESTRA
 
(N), LA SUPERFICIE EN ha (S), X SD (EN GRAMOS) DE AMBOS MESES Y EL PORCENTAJE
 

REMANENTE EN MAYO
 

N S (ha) Julio Mayo R(%) 

RAÑA 
1. Cebada ........................................ 45 73 30,8 10,1 9,1 5,6 29,S
 
2. Avena .......................................... 40 19 >3,6 20,3 15,9 7,8 47,S
 

, , __ o' 3. Mezcla ............... ......................... 40 9 29,4 13,2 15,8 9,7 55,8
 

SOLANA 
1. Mezcla ............ ............................ 46 3 15,1 5,4 5,7 2,8 37,9
 
2. Mezcla ......................................... 44 S 20,4 6,5 7,5 3,6 36,6
 

UMBRIA 
1. Mezcla ......................................... 40 S 36,8 15,2 7,8 7,2 21,3
 
2. Mezcla ......................................... 45 S 23,8 7,2 5,2 3,2 21,6
 

en la cebada (Fig. 1). En la primavera el aumenro 
de las temperaturas favoreció el pastO, justifican­
do que, a pesar del consumo sostenido por los her­
bívoros, recuperara para mayo un valor pr6ximo 
al que renía en noviembre (23%). Pese a las dife­
rencias metOdológicas en el muestreo del estrato 
herbáceo, se observó el mismo patrón en su evo­
lución anual que los expuesros por MEDlNA (1956) 
y SORIGUER (1981) para Sierra Morena. La ceba­
da, por su parte, dísminuyó a la mitad su biomasa 
inicial antes del invierno. Su rebrote, al final de es­
te período, incrementó la disponibilidad, que se re­
dujo rápidamenre, llegando a mayo con un 30% 
de! valor inicial. 

lúO 
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Fig. 1. Decrementos mensuales (%) de la biomasa seca de 
hierba (H) y cebada (Q en un campo de cebada conuo!. 
... Enero no se muesueó. 
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Importancia del cerea! en la dieta 

El cereal no alcanzó el 10% en e! conjunro de la 
diera de! ciervo y e! 15% en la de! gamo (Ta­
bla IV). En e! corzo no llegó al 1% y estuvo com­
puesto, exclusivamente, por cebada, según los res­
tos analizados. 

CEBADA. La cebada representó un 86% de ro­
da el cereal consumido por el ciervo. Esta especie 
consumió cebada regularmente desde principios 
del otoño, tras la apertura de los cercados, hasta 
mediados del verano, con un único receso a finales 
de! otoño, posiblemenre debido a la mayor dispo­
nibilidad de pastO y, sobre todo, de bellota. No se 
apreciaron diferencias significativas en el consumo 
de cebada por el ciervo, para todo el año, en los 
tres biotopos considerados, ni tampoco entre ma­
chos, hembras y gabatos. Los machos consumie­
ron más cebada en e! otOño (X2 = 19,37, 2 g.l., 
p<O,OOI), mienrras que hembras y gabaros toma­
ron mayor cantidad en el invierno (X2=17 1 1, 
2 g.1., p<O,OOI). 

En e! gamo, la cebada representó el 46% del ce­
real consumido. A diferencia del ciervo, hubo un 
máximo en el invierno, seis veces mayor que el 
consumo medio del testo del año (X2 =19.141, 
6 g.l., p<O,OI). Durante el invierno, machos, 
hembras y gabatos consumieron principalmente 
cebada como aporee de cereal. En el otoño, los ga­
batos consumieron más cereal que los adultos 
(X2 =15.232, 2 g.1., p<O,OOI), pero en e! vera­



EcoÚigfa, N.' 4, 1990 \CONA, MADRID 

TABLA 1Il 

VARlACION MENSUAL DE WS PESOS SECOS MEDIOS (EN GRAMOS) DE CEBADA, HIERBA Y SUMA DE
 
AMBOS (TOTAL) EN EL CAMPO DE CULTIVO CONTROL. T. ES LA TEMPERATURA MEDIA ('C); P, ES LA
 

PRECIPITACION MEDIA (mm), E 1M, ES EL INDICE CLIMATICO DE MARTONNE
 

Meses Total Cebada Hierba T P 1M 

Agosto ................................ 22,10 21,25 0,85 24,8 9,0 3,1 
Septiembre .......................... 21,18 20,56 0,62 21,3 29,8 11,4 
OctUbre .............. 17,97 17,59 0,39 15,2 40,8 19,4 
Noviembre .......................... 11,50 11,31 0,19 10,5 64,9 38,0 
Diciembre ........................... 9,82 9,75 0,07 6,8 58,0 41,4 
Febrero ................................ 10,57 10,43 0,14 6,9 57,3 40,7 
Marzo .................................. 8,67 8,59 0,09 10,8 38,2 22,0 
Abril ................................... 8,64 8,49 0,15 12,0 67,9 37,0 
Mayo ................................... 7,26 7,07 0,20 16,5 39,8 18,0 

no, cuando la disponibilidad fue mínima, el con­ AVENA. Apareció en las heces del ciecvo con es­
sumo por los primeros fue cero. casÍsima frecuencia. No hubo diferencias signica­

tivas en su consumo por estaciones, para toda la 
El corzo consumió una pequeña cantidad de ceba­ fmea. En la raña se consumió sobre todo en el ve­
da, exclusivamente en el invierno (Tabla V). rano, en la umbría en el otoño, miemras que en 

TABLA IV
 

FRECUENCIAS (%) ESTACIONALES DE APARICION DE CEBADA Y AVENA, EN LOS EXCREMENTOS
 
DE CIERVO Y GAMO, POR BIOTOPOS, SEXO y EDAD
 

Otoño Invierno Primavera Verano 

Cebada Avena Cebada Avena Cebada Avena Cebada Avena 

Raña: 
Ciervo .............................. 2,01 0,31 4,94 O 5,57 0,45 2,08 1,89 
Macho ................... 4,46 0,87 O O 4,87 1,33 2,30 1,49 
Hembra ........................... O O 6,55 O 6,54 O 1,44 2,25 
Gabaco ............................. 1,35 O 8,34 O 5,30 O 2,50 1,94 

Solana: 
Ciervo .............................. 3,43 0,46 6,65 1,24 4,93 0,73 2,06 0,45 
Macho .............................. 6,20 0,95 2,47 3,43 4,42 2,12 2,79 1,33 
Hembra ........................... O 0,39 8,42 O 5,46 O 3,34 O 
Gabaco ." ......................... 3,99 O 8,89 O 4,94 O O O 

Umbrfr3: 
Ciervo ... ..................... " ... 0,68 1,16 4,21 O 5,06 O 1,49 0,34 
Macho .............................. 1,71 3,29 3,25 O 4,39 O 2,75 0,17 
Hembra ........................... O O 5,93 O 4,79 O O 0,88 
Gabaco ............................. 0,26 O 3,48 O 6,03 O 1,64 O 

TOJ4/: 
Ciervo .............................. 2,04 0,64 5,26 0,41 5,19 0,39 1,87 0,90 
Macho .............................. 4,09 1,72 1,91 1,24 4,56 1,14 2,61 0,99 
Hembra ........................... O 0,13 6,98 O 5,59 O 1,61 1,05 
Gabaco ............................. 1,86 O 6,87 O 5,43 O 1,40 0,66 

Gamo .... .................... 2,76 5,61 9,29 4,18 1,38 4,58 0,55 1,78 
Macho ........ ................. 1,01 4,02 8,75 3,47 0,90 4,63 0,77 O 
Hembra ........................... 2,45 5,81 7,08 3,75 2,07 2,80 0,88 2,17 
Gabaco . ....................... 4,85 7,00 11,19 4,92 1,22 6,23 O 3,15 
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TABLA V 

FRECUENCIA (%) DE APARlCION DE CEBADA Y 
AVENA EN EXCREMENTOS DE CORZO RECOGIDOS 

EN TRES PERIODOS A LO LARGO DEL AÑo 
1986-1987. N, ES EL NUMERO DE INDNIDUOS 

Sep.-Oct. Nov.-Feb. Mar.-Ago. Anu'] 
N 6 8 11 25 

Cebada ....... 0,00 0,86 0,00 0,25 
Avena 0,00 0,00 0,00 0,00 

la solana (con la menor disponibilidad de pasto) 
fue ingerida con mayor regularidad a lo largo del 
año. Fue consumida prácticamenre sólo por los 
machos, salvo en el verano, época en que la co­
mieron todos los individuos. 

En el gamo, sin embargo, represenró el 54% del 
cereal, y apareció regularmente en las heces hasta 
principios del verano. Las medias anuales indica­
ran una participación próxima a la de la cebada 
en todas las clases de individuos. Los machos co­
mieron avena en otoño, invierno y primavera, y no 
la consumieron en el verano. Las hembras también 
la consumieron preferentemente en el otoño, des­
tacando, además, un incremento en mayo, antes 
de la paridera. Los gabatos comieron avena todo 
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el año, principalmente a finales de otoño y comien­
zos de la primavera. 

uso comparado de la cebada yla avena 

En conjunto, el cereal ingerído por las poblaciones 
de cérvidos represenró el 12% de la dieta global, 
alcanzando el 20% en el invierno. El uso de ceba­
da y avena por el ciervo y el gamo se expresa en 
la Tabla VI. la cebada se reparrió enrre las dos es­
pecies, pero no así la avena, que fue casi exclusi­
vamente aprovechada por el gamo. 

Comparando el consumo de cebada y el de avena, 
frente a la disponibilidad toral de cereal (superfi­
cie de cultivos en la finca; ver Tabla 1), se observó 
una clara segregación en la selección de usos entre 
ambos cérvidos. Los índices de elección de la Ta­
bla VI indicaron que el ciervo seleccionaba la ce­
bada en detrimento de La avena, de manera que la 
cebada fue sobreexplotada (+ 0,25) y la avena in­
frautilizada (-0,55). Esre hecho se acenruó en el 
mome, sobre todo en la solana, y por estaciones, 
en el invierno y la primavera. En la solana se dio 
la mayor constancia en el uso preferente de la ce­
bada frente a la avena, durante todo el año, pues 
en el otoño en la umbría y en el verano en la ra-

TABLA VI
 

INDICES DE ELECCION DE CEBADA Y AVENA PARA LAS FRECUENCIAS MEDIAS ANUALES
 
Y ESTACIONALES
 

Ciervo Ciervo Gamo Ciervo Ciervo Ciervo 
y gamo Total Total Raña Solana Umbría 

Cebada . 0,03 0,25 -0,12 0,17 0,56 0,53
 
Avena -0,09 -0,55 0,14 -0,44 -0,69 -0,59
 

Ciervo y gamo Ciervo Gamo 

Cebada Avena Cebada Avena Cebada Avena 

Otoño . -0,09 0,09 0,19 -0,33 -0,28 0,24 
Invierno . 0,19 -0,33 0,28 -O,7í 0,08 -0,14 
Primavera . 0,05 -0,05 0,28 -0,75 -0,44 0,31 
Vetano -0,04 0,04 0,13 -0,20 -0,42 0,30 

Cebada Avena 

Ciervo Raña Solana Umbría Raña Solana Umbría 

Otoño 
Invierno . 
Primavera 
Verano 

. 

. 
. 

0,19 
0,26 
0,22 

-0,06 

0,57 
0,55 
0,57 
0,55 

0,16 
0,57 
0,57 
0,50 

-0,52 
-1,00 
-0,67 

0,08 

-0.73 
-0,65 
-0,71 
-0,62 

-0,07 
-1,00 
-1,00 
-0,59 
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ña, el uso de la avena estuvo prácticamente 
equilibrado. 

El gamo utilizó, con cierta preferencia, la avena 
frente a la cebada en el conjunto anual. Mientras 
que en el acoño y, sobre rodo, en primavera y ve­
rano, utilizó preferentemente la avena, en invier­
no este cultivo fue sustituido por la cebada, con 
un uso equilibrado en relación a su disponibilidad. 

El wo conjunto de ]a cebada y la avena para todo 
el tercitorio presentó un balance anual equilibra­
do, aunque se desplazó en el invierno hacia una 
preferencia por la cebada. 

DISCUSION 

La marcada estacionalidad climática del área de es­
tudio condicíona, no sólo la producción de alimen­
ro, sino también su calidad, de cal forma que, a pe­
sar de enconrrarnos en el dominio mesomediterrá­
neo, el invierno y el verano pueden ser épocas de 
déficit alimentario para los ungulados (niveles pro­
teicos y energéticos bajos, mínima digestibilidad, 
RODRÍGUEZ BERROCAL, 1978, 1979), en relación 
con su elevada demanda energética (CLUTION­
BROCK el al., 1982; STAINES el al., 1982). Esee ­
hecho se ha observado para el invierno en algunas 
regiones estudiadas de la zona templada (NUDOS, 

1980; HOBBS el al., 1982; OZOGA y VERME, 
1982). 

El fuerte descenso experimentado por el peso de 
la hierba disponible reas la apereura del rasreojo 
control, hasta prácticamente su agotamiento en di­
ciembre del 86, contrapuesto al menor decremen­
to del cereal durante la misma época, indica una 
clara preferencia de los cérvidos por el forraje na­
tural. Este hecho, unido al incremento del consu­
mo de cereal hasta un nivel muy superior en el in­
vierno al del resto del año, sugiere que en esta épo­
ca se acusó especialmente un déficit alimentario. 

En la primavera, la producción vegetativa fue ma­
yor; superó a la presión de los herbívoros, como 
se observa en la Figura 1 para el rastrojo control, 
pero maduró tápidamente, principalmente las gra­i míneas, perdiendo valor nutritivo (ZAMORA el al.,I 
1956). En esta época, el remanente de biomasa 
disponible en los siete campos estudiados fue va­
riable (como consecuencia del uso preferente de la 
cebada y la hierba). En la raña, la tasa de decre­
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mento fue mayor en el rastrojo de cebada que en 
el de avena, situados ambos en el área de campeo 
de los gamos. Precisamente la localización del cul­
tivo con mezcla de la raña, alejada del área de és­
tos, debió influir en su menor pérdida de bioma­
sao La tasa de pérdida de biomasa en la umbría fue 
1) veces mayor que en la solana. Puesto que esto 
no parece justificarse por la diferencia de uso, es 
posible que una mayor producción de pasto au­
mentara el consumo total de biomasa. En cual­
quier caso, en el verano la poca biomasa remanen­
re, sobre codo la de cebada, y la baja calidad ge­
neral de los recursos (RODRÍGUEZ BERROCAl, 
1978, 1979), posiblemente fueran insuficientes 
para satisfacer las elevadas necesidades nutritivas 
que requieren el desarrollo final de la cuerna de 
los machos y la lanancia en las hembras de ciervo 
y gamo en esea época (CLUTION BROCK el al., 
1982), sobre todo tras un invierno precario (LAU­
TIER el al., 1988). 

Los datos que se conocen sobre niveles energéti­
cos y proteicos de la cebada y de la avena, sugie­
ren una preferencia por la paja de avena y por el 
foreaje verde y el grano de la rebada (DEMAR­
QUIlLy y ALIBES, 1977; lAMZ, 1981, 1983; IN­
RA, 1981, 1985). Ello concuerda con un aumenco 
del consumo de cebada precisamente en las épo­
cas de crecimiento vegetal (rebrote de final de Oto­
ño y primavera), pero no explica la preferencía ge­
neralizada por el ciervo. El uso exclusivo de ceba­
da por el corzo y el mayor uso por el gamo en la 
época invernal destaca la importancia de dicha se­
lección, que, en la segunda especie, se refuerza por 
el hecho de que los dos comederos de avena (sin 
mezcla de cebada) de la raña se situaban en el cen­
tro de sus dominios vitales, lo que tuVO que influir 
en la selección general de este cultivo por el gamo. 

Los análisis de dietas a partir de muestras fecales 
deben ser cuidadosamente interpretados dada la 
desigual digeseibilidad de las epidermis de diferen­
res especies (MAIZERET el al., 1986). No obseanre, 
la evolución estacional de las frecuencias de apari­
ción de ambos cereales en las dietas del ciervo y 
del gamo inducen a desestimar, en principio, di­
cho factOr de riesgo. Además, un estudio de]a die­
ta de machos adultos de ciervo a parrir del análi­
sis de rúmenes, recogidos durante el invierno en 
el mismo área de estudio, mostró un consumo ca­
si tres veces mayor de Hordeu1ll V/ligare que de Ave­
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na spp. (datos inéditos), de acuerdo con los resul­
tados de este estudio. 

El consumo de cereal relarivamenre equilibrado 
por sexos y edades en el gamo a lo largo del año, 
sugiere que esta especie puede llegar a cubrir sus 
requerimientos nutritivos poblacionales, posible­
mente con la intervención del suplemento alimen­
rario. Sin embargo, el hecho de que los machos de 
cíervo consuman significativamente más cereal en 
la época de celo (araño), que las hembras y las 
crías, e inversamente en el invierno, época en la 
que, además, ingieren avena, alimento no preferi­
do, en el bioropo de menor disponibilidad de pas­
to, sugiere que las necesidades nutritivas de esta 
especie no están cubiertas con arreglo a la dispo­
nibilidad rrófica del áera de eseudio, incluido el ce­
real, y de ahí que la población de ciervos encuen­
tre unas condiciones desventajosas para afrontar el 
esfuerzo reproductivo. 

La evolucíón descrita del uso del cereal concuerda 
con los resulrados obrenidos por OZOGA y VERME 

(1982), que observaron también una preferencia 
por los pastos naturales. Estos autores encontra­
ron una recuperacíón del éxito reproductivo de la 
población de cérvidos después de un tratamiento 
con pienso suplementario. las pérdidas de gaba­
tos de cíervo observadas por nosotros (entre un 22 
y 50%, daros sin publicar), pueden ser del mismo 
orden de magnitud que las comentadas por ellos 
con suplemenro (17%; 20% en CLUITON-BROCK 
el al., 1982), y que consideraron mayores de las es­
peradas en hembras bien alimentadas durante el 
invierno. Por otra parte, los índices de calidad de 
cuerna de los machos de ciervo de este estudio fue­
ron bajos, principalmente los de los machos adul­
tos que campeaban en la raña (datos inéditos). To­
do ello apunta un déficit alimentario por superpo­
blación de reses en el área de estudio. 

Así pues, los cereales cultivados como suplemento 
alimentaría no parecen pa.1Jar este déficít alimen­
taría. El escaso consumo de cebada por los cérvÍ­
dos en el OtoñO no justifica el importante decre­
mento de su biomasa en esta época en el rastrojo 
control, y, además, un consumo mucho mayor en 
el invierno no repercutió proporcionalmente en el 
peso de la misma. No conocemos la magnitud de 
los procesos de putrefacción provocados por los 
hongos y las ferrncmaciones bacterianas sobre la 
pérdida de biomasa registrada en este rastrojo, pe­

166 

«El uso del cereal por cérvidos en una finca cinegética» 

ro pudieron ser importantes, pues coincidió con el 
inicio de la época húmeda, como se deriva de los 
valores de precipitación. Es significativo, además, 
que la desaceleración del decremento de biomasa 
de cebada coincidiera con el descenso de tempera­
turas entre diciembre y febrero. Por otra parte. ye­
guas y jabalíes entraban a comer en los cultivos 
abiertos y, si bien se ha detectado que la partici­
pación del cereal en la dieta del jabalí era princi­
palmente en forma de grano (datos inéditos), el 
conswno de las yeguas pudo suponer una extrac­
ción importante. En cualquier caso, el impacto de 
los cérvidos sobre la biomasa total (fundamental­
mente paja) del rastrojo control, que reunía el 88% 
de toda la cebada de la finca, se realizú sobre la 
mitad de sus existencias, lo que indica un escaso 
rendimiento del uso de los cultivos. 

CONCLUSIONES 

La disponibilidad de alimento natural fue insufi­
ciente para satisfacer los requerimientos nutritivos 
de las poblaciones de ciervo, gamo y corzo, prin­
cipalmente en el invierno. La alta densidad de cier­
vos tendría que ser regulada, como primera medi­
da para restablecer las condiciones de las poblacio­
nes de herbívoros y de las planras. 

La cebada, suplemento preferentemente seleccio­
nado por los ciervos y bien aceptado por los ga­
mos, redujo su biomasa a la mitad de sus existen­
cias, antes de entrar en el período crítico de défi­
cit alimentario, el invierno, y el rebrote, especial­
mente nutritivo, no parece suponer una cantidad 
importante. Para el final de la primavera, cuando 
se inicia la pérdida de valor nutritivo del pastO y 
la lignificación de las leñosas, la cebada debía en­
contrarse prácticamente agotada. 

Puesto que la avena fue casi exclusivamente con­
sumida por el gamo, en la raña, los cultivos asen­

, tados en el monee debieran cambiar su deJicación 
a cebada. No obstante, como la gestión del área 
de estudio no va dirigida a la producción de carne 
o cuerna para su comercialización, y dado que los 
cultivos son en buena parte desaprovechados, la 
gestión del medio en función de los cérvidos de­
biera dirigirse a potenciar los recursos naturales, 
para unos contingentes poblacionales en equilibrio 
con el territorio. 



Ecowgla, N." 4, 1990	 ICONA, MADRID 

AGRADECIMIENTOS	 plucense), bajo la supervisión de Margarita Costa. 
El análisis de los excrementos se realizó en la Uni­

Muchas gracias a Juan Luis Expósito, Amparo dad de Zoología Aplicada (El Encín, Alcalá de He­
Aceituno, Ambrosio Ibáñez y Carmen López por nares). Muchas gracias a Elena Mina por su aseso­
su inestimable contribución en el trabajo de cam­ ramiento técnico y a José Luis TellerÍa por la lec­
po. También al resto del personal de Quimos de tura crítica del manuscrito. Muy especialmente a 
Mora que colaboró con ellos. La biomasa seca se Tomás Santos y Ramón Soriguer por sus extensi­
detetminó en el Departamento de Biología Vege­ vas e intensivas punrua.l.i.zaciones y sugerencias que 
tal de la Facultad de Biología (Universidad Com- 10 mejoraron definitivamente. 

SUMMARY 

Use of supplememal feeding of ceteal ctoplands by red deet (CervllJ elaphllJ), fallow deet (Dama dama) 
and roe deer (CajJreo/us capreo/us) was examined in a mountain scrubland endosure (Toledo Mountaios, 
Central Spain), (rom August 1986 to August 1987. Fresh biomass changes wete studied in seven bar­
leYI oat and mixture fields. Dry weights of grass and bar1ey were examined in one comrol field. 
Decremems of fresh biomass around 30-50% were observed depending on habitat and cereal species. 
The dry weight of gtass decteased sharply, remaining 8% versus 45% ofbarley in december. Fecal analy­
sis by microhistological technique showed a frequency of occurrence foc the ceceal around 10% ín red 
deer, 15% in fallow deer and traces ín roe deer. The híghest cereal consumption was in winter, simuJ­
taneously wíth a minimum availability of grass. All species selected the barley versus the oat, fallow 
deer showing a balanced use except io winter. As condusioos, food shortage conditions and a low yíeld 
of supplementaI feeding are pointed out, sugescing the need for improvements in che management 
procedures. 
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